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En Kosovo está en juego la coherencia y la credibilidad de Europa, la confianza que en las instituciones europeas puedan tener nuestras propias opiniones públicas y los pueblos de los Balcanes, e incluso la estabilidad en esa región.

Nuestra actuación en Kosovo hace un par de años no fue precisamente un modelo de rapidez, de homogeneidad, ni, durante demasiados meses, de eficacia. Nuestros pueblos se movilizaron con indignación ante la monstruosa política del régimen de Milosevic que produjo la opresión, el terror, y el éxodo masivo de los albanos-kosovares. La opinión pública de nuestros Estados exigió  una actuación radical, como la que llegó a articularse. Una intervención militar como aquella era difícil que no levantase muchas reservas, y algún rechazo, en sectores de nuestros pueblos y más aún en la propia Yugoslavia. Pero es justo reiterar que aquello se hizo con nuestro acuerdo político y que sirvió para poner coto a los desmanes de Milosevic y al sufrimiento de la población en Kosovo. También contribuyó al descrédito de Milosevic y a su derrota unos meses después.

Sin embargo, ahora se pone a prueba nuestra coherencia. No nos es posible por más tiempo callar nuestro embarazo al comprobar como en Kosovo algunas de las víctimas de ayer se transforman en verdugos, persiguen a sus conciudadanos de origen serbio y los expulsan de su territorio en una dinámica de limpieza étnica tan odiosa como la anterior. Los mismos sectores están protagonizando una agresión armada en otros territorios serbios con población albanesa. Al mismo tiempo, en varios de nuestros países mafias albano-kosovares vienen operando dentro de tramas de crimen organizado, al parecer para recaudar fondos con que financiar la actividad guerrillera.

Todo ello es incompatible con los objetivos perseguidos por la Unión Europea, y no podemos tolerarlo. La Unión está contribuyendo a la reconstrucción de Kosovo con sumas muy considerables. Pero en todo caso, esa contribución debe estar estrictamente condicionada al respeto de los derechos humanos y al reconocimiento de las fronteras actuales asumidas por la comunidad internacional; y al cese de cualquier acción militar o terrorista de los albano-kosovares dentro o fuera de su territorio.

Lo más grave ahora es que de nuestra coherencia y de nuestra firmeza impidiendo la actuación extremista y expansionista de determinados sectores albano-kosovares, puede depender la estabilidad de Yugoslavia, la de la propia Albania, de Macedonia y la del resto de la región.

